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			Para quienes miran al cielo y fantasean,

			sueñan despiertos, observan la luna y se maravillan,

			y para las almas salvajes que desean el amor, la verdad y la libertad.

		

	
		
			 CAPÍTULO 1[image: ]

			 Fragmentos de vidrio

			20 de agosto de 2009

			Thomas me llamaba todos los días a las seis de la tarde en punto, pero yo nunca le contestaba porque no me interesaba escuchar más disculpas vacías. Ya había terminado con él. Ya no estábamos juntos. Aaron y Caleb lo habían sacado a rastras de mi departamento la última vez que lo había visto. ¿No le parecía suficiente?

			Sentía que la cabeza me iba a explotar. Estaba furiosa por su comportamiento y las cosas que había dicho. Pero, sobre todo, porque me hubiera besado.

			Ya sé. Yo le devolví el beso.

			Pero él me resultaba tan familiar, igual que sus labios, y junto con esa píldora que me relajó hasta la estupidez… Ya no importaba. Por supuesto que yo era una idiota.

			Caleb me convenció de reunirme con Thomas una vez más. Sí, Caleb. Pensaba que, si hablaba con él por última vez, por fin me dejaría en paz. Y tenía razón. Thomas necesitaba un verdadero cierre; necesitaba que le dijera que habíamos terminado para siempre. Además, yo tampoco quería que las cosas tuvieran un final tan amargo.

			El apoyo de Caleb en la situación que estaba pasando con Thomas fue sumamente útil y me ayudó a sentirme más tranquila y preparada para manejarla. No estaba sola. A veces me olvidaba de que detrás de mí tenía un sólido sistema de apoyo.

			Tuve que mover el arreglo floral que Thomas me había enviado esa semana, de la mesa de centro de la sala a la mesa del recibidor, porque en la sala no dejaba ver la televisión ni la cara de la persona sentada frente a mí. Era enorme.

			El retrato de Thomas era lo primero que se veía al entrar a mi departamento. Lo quité. Sabía que se molestaría cuando viera la pared vacía, pero tenía que ser firme con él. Y, honestamente, ya no soportaba verlo.

			Tenía una cosa menos de qué preocuparme.

			Caleb y yo tuvimos la oportunidad de hablar un poco más sobre «nosotros» durante la semana. No sabía que lo necesitaba tanto hasta que mencionó la posibilidad de irse. No lo había valorado. Pero su trabajo era como cualquier otro: podía cambiarlo por otro en un segundo.

			Fue aterrador darme cuenta de ello.

			Lo importante era que había decidido quedarse. Caleb había sido mi amor platónico desde varios años atrás. Sin embargo, me preocupaba lo que realmente habían significado los besos y cuáles eran sus expectativas de mí. Recientemente habían pasado demasiadas cosas. Y mi mayor temor era salir herida, herirlo a él, herir nuestra relación, o peor, todo lo anterior.

			«Actúa con cautela».

			Le dije que necesitaba tiempo para procesar todo y él fue muy comprensivo con la situación por la que acababa de pasar. No le molestaba. Se sentía sobre todo feliz de que Thomas fuera cosa del pasado.

			Sin embargo, en un rincón de mi mente tenía un sentimiento desconocido de incertidumbre: un león dormido en su guarida. Quería estar lista para estar con él, pero no podía dejar de pensar en William. Me había encaprichado y tenía que empezar a desprenderme de él de inmediato. Estaba decidida a extirparlo de mi mente si era necesario.

			Tenía que hacerlo.

			«¿Caleb no era todo lo que siempre había querido?».

			Cuando lo veía, me sentía muy feliz. Me hacía sonreír. Pero cada noche, antes de dormir, mi pecho se rebelaba en mi contra. No podía irme a la cama sintiéndome bien. ¿Por qué? Lo intentaba, lo intentaba de verdad.

			Las cosas tenían que mejorar.

			Mi corazón tenía que dejar de quejarse y concentrarse en las cosas geniales que estaban por venir. Como Caleb, como la manera en que me hacía sentir deseada, sus labios perfectamente deliciosos y la forma como me besaba.

			Él me conocía. Estaba a salvo con él. Eso tenía que ser suficiente.

			Thomas dijo que llegaría a mi departamento al final del día para hablar y yo estaba nerviosa, pero también esperanzada. Por la mañana salí a correr con Caleb y David, con la intención de que me ayudara a aliviar mis nervios.

			Cuando regresamos de correr, me bañé y me alisté. Alguien tocó el timbre de la puerta mientras me servía una taza de café, pero no me habían informado de la llegada de Thomas.

			«¿Podría ser William?».

			Por supuesto que no. Esto era un ejemplo obvio de la importancia de extirpar a William de mi mente. «A él ya no le importas, tonta». ¿Le habré importado en algún momento?

			De todos modos, él nunca estaba. En su último mensaje me había dicho que estaba filmando.

			Quise apartar la idea por completo, pero otra parte de mí, la que disfrutaba jugar con mis emociones, se levantó rápidamente con la esperanza de que fuera él, así que corrí hacia la puerta principal y abrí con entusiasmo.

			Hermano equivocado.

			—Hola, Billie —dijo Tobias con su enorme y sincera sonrisa. Miró el enorme arreglo floral por encima de mi hombro y levantó una ceja. Algunas flores estaban muertas o se estaban muriendo: qué simbólico.

			—Hola, ¿cómo estás? —Le devolví una sonrisa forzada mientras mi última esperanza se desvanecía en mi interior.

			—Solo quería saber cómo estabas y ver cómo te iba. No te he visto en el gimnasio.

			No había retomado el entrenamiento con Grant precisamente porque quería evitar a Tobias o a cualquier otro miembro de la familia Sjöberg. Había intentado ponerme en contacto con Grant, pero su teléfono había sido suspendido.

			El elevador sonó detrás de nosotros y Aaron salió.

			—Señorita Murphy, siento interrumpir. No contestaba su teléfono, pero el señor Hill está abajo.

			Volteé para ver a Tobias y torcí los labios hacia un lado. Tobias probablemente se lo informaría a William, haciéndole pensar que todavía tenía algo con Thomas, pero yo necesitaba dejar de preocuparme por lo que William pensara o no. Había intentado explicarle todo demasiadas veces, pero él había dejado claro que no le interesaba escucharme.

			—Que suba.

			«Tiene que dejar de importarme».

			Aaron asintió y se fue.

			—Me alegra saber que estás bien, Billie. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme –dijo Thomas, frotándose las manos.

			Tobias había demostrado ser un buen amigo, pero me era difícil mirarlo porque inevitablemente me recordaba cómo las cosas se habían ido a pique con William. Sin embargo, él me había ayudado mucho el día del incendio y yo quería dejar de lado mi amargura para decirle lo agradecida que estaba porque hubiera estado allí, y por haberse mantenido en contacto para ver cómo seguía.

			—Lo siento —dije con un suspiro—. Las últimas semanas han sido difíciles, demasiados cambios. No he tenido la oportunidad de hablar con Grant, pero estoy agradecida por lo que ambos hicieron por mí. No tenían que hacerlo, pero…

			—Por favor, no fue nada. —Movió la cabeza con el ceño fruncido.

			—¿Grant cambió de número? —pregunté—. No he podido localizarlo. Quiero darle las gracias y avisarle cuando pueda retomar el entrenamiento.

			—Sí. Le voy a preguntar a Will… —se interrumpió—. Eh, no tengo tu número y no traje mi teléfono. Pero me aseguraré de que lo recibas. Te enviaré un mensaje más tarde.

			Qué frustrante.

			Ni siquiera podía decir «William» delante de mí.

			En ese momento se abrieron las puertas del elevador. Thomas, Aaron y David caminaron en nuestra dirección. Caleb prefería no interactuar con Thomas, especialmente después de lo ocurrido. No lo soportaba.

			—Creo que será mejor que me vaya, Billie —dijo Tobias, mirando a los tres.

			—Hola, amigo —Thomas tocó el hombro de Tobias y le ofreció la mano. Tan poco característico de él—. Lamento lo del otro día. Estaba muy preocupado por Billie y fui un imbécil con todo el mundo, incluyendo a tu hermano. No sé cómo agradecerles toda su ayuda.

			Tobias separó los labios ligeramente; sus ojos se llenaron de sorpresa. No creo que esperara ese tipo de reacción por parte de Thomas. Asintió, le dijo que no había nada que agradecer y se disculpó para irse.

			—Hola, amor —dijo Thomas, besándome en la mejilla. «Amor». Estaba empezando a odiar esa palabra—. ¿Puedo pasar?

			—Claro.

			Thomas también me había tomado desprevenida. No esperaba que actuara así después de que lo corrí de mi casa, aunque lo apreciaba.

			Aaron me miró detrás de Thomas, esperando que le confirmara que estaba cómoda con la situación. Le respondí con un simple movimiento de cabeza y aparté la mirada.

			—Esperaremos aquí afuera —Aaron dijo con firmeza. No parecía creer en los actos de madurez de Thomas.

			Entramos y Thomas vio las flores inmediatamente.

			—Espero que te hayan gustado. Y esto lo digo muy en serio —dijo y tocó la tarjeta en la que pedía perdón.

			—Son hermosas. —Cada palabra que salía de mi boca se sentía como si caminara sobre vidrios rotos—. Gracias.

			Estaba intentando ser muy consciente de qué decir y cómo decirlo.

			Thomas se detuvo un segundo a mirar la pared vacía de la galería, con una profunda arruga en el entrecejo. Movió la cabeza un par de veces y se dirigió a la sala con aire de derrota. Se notaba que no le había gustado que hubiera quitado su retrato.

			Nos sentamos y esperé a que Thomas hablara. Apretó las manos, apoyó los antebrazos sobre las rodillas y sacudió los pies con ansiedad.

			—Lo siento mucho, Billie —dijo como una creativa declaración inicial—. Siento que no he hecho otra cosa últimamente. Y quiero cambiarlo, de verdad. Quiero dejar de pedirte perdón, pero necesito que me des otra oportunidad para corregir las cosas. —Suspiró y me miró a los ojos—. Admito que el otro día perdí la cabeza. Pero, por favor, déjame arreglarlo.

			No sabía si perdonar a Thomas era la solución. El verdadero problema que veía era que él ya había mostrado su verdadera personalidad unas cuantas veces. Era controlador, manipulador y celoso más allá de lo razonable. Pero ya le había dicho todo eso cuando rompimos por teléfono. Más o menos.

			Tan solo mirarlo era agotador.

			Sobre todo estaba enojada porque había arruinado mi apuesta con William. Era mucho más que un juego. Era la manera en que William me hacía saber quién era. Pero Thomas nos lo arrebató e hizo que William se sintiera como una mierda en el proceso. Y, en última instancia, Thomas alejó a William de mí. Me estaba costando mucho trabajo perdonarlo.

			—No sé si puedo volver a donde estábamos antes de todo esto —dije, frunciendo el ceño—. Lo siento.

			—¿Por qué? —Hizo una mueca—. Por favor, solo dime por qué. Estoy dispuesto a cambiar y a ser mejor para ti. Por favor, créeme.

			Se acercó a mí y me aparté casi imperceptiblemente.

			—Estamos atrapados en un círculo vicioso. —Comencé a explicarle—. Pasa algo malo, te arrepientes, te perdono, una y otra vez, pero no haces nada diferente para mejorar las cosas, para romper ese ciclo. —Estaba harta de los estímulos tóxicos de Thomas—. No puedo cambiarte. Las cosas no funcionan así. Sinceramente, me resulta difícil seguir con —hice un gesto con la mano entre nosotros— todo esto.

			Ahora parecía furioso, pero eso no iba a detenerme.

			—Sin mencionar lo extremadamente irrespetuoso que fuiste la otra noche. Sé que lo lamentas, pero no he podido quitarme esa sensación de encima. Y ni siquiera hemos hablado de lo que vi debajo de tu cama.

			Thomas se enderezó en el asiento y se inclinó para decir en voz baja, con un tono casi espeluznante: 

			—Esos condones no eran míos. Yo nunca te engañaría, lo sabes. —Apretó la mandíbula e hinchó las fosas nasales durante unas cuantas respiraciones fuertes y pesadas. No sé si quería intimidarme para que le creyera, pero no pensaba seguirle el juego.

			¿Sabía en verdad que él nunca me engañaría? Con Thomas, ya no sabía qué esperar. Y sinceramente no me importaba, ya estaba harta de él.

			—Mira, no importa. No tienes que darme explicaciones. Ya no soy tu novia, y no me debes nada.

			—Por favor, no digas eso —me rogaba, pero su voz se iba volviendo más áspera. ¿Qué iba a decirle? Era la verdad, y necesitaba que entendiera que ya no estábamos juntos. Antes había intentado que la ruptura fuera suave y no había funcionado. No era fácil, pero tenía que ser firme.

			—Los paquetes de condones vacíos que viste debajo de mi cama eran de Nicholas —reveló por fin.

			—¿De Nicholas? —El chivo expiatorio de Thomas.

			Era un giro interesante de los acontecimientos, pero no estaba segura de creerle. Aunque no iba a hacer ninguna diferencia.

			—Él usa el departamento de vez en cuando. Por eso tenemos una llave de repuesto en la caja de seguridad de afuera. Ya te imaginarás cómo reaccioné cuando volví y los vi después de que me lo contaste. Supongo que por eso nunca me sentí cómodo de llevarte allí, porque no tengo el lugar para mí solo.

			Parecía sincero. Sin embargo, no podía evitar pensar en su relación de amor y odio con Nicholas. ¿Por qué Thomas le permitía su comportamiento? ¿Sabría Nicholas algo que pudiera usar contra Thomas? Eso parecía, porque la manera como Thomas interactuaba con Nicholas no tenía sentido. Thomas no era el tipo de hombre que se deja mangonear. Me parecía que Thomas le había dado a Nicholas demasiadas oportunidades.

			Afortunadamente, ya no era mi problema.

			—Está bien —dije, encogiéndome de hombros.

			—¿Y ya, eso es todo? —preguntó con irritación—. ¿Es todo lo que tienes que decir? ¿Me crees?

			—Sí, te creo.

			No estaba segura de si le creía o no, pero no tenía sentido discutir o entrar en más detalles. Nada de lo que pudiera decir o hacer iba a convencerme de volver con él. Y él tenía que saberlo.

			—Thomas, no hay una forma fácil de decírtelo, pero estoy segura de una cosa. —Respiré profundamente—. No quiero que volvamos. Hasta aquí llegué. Lamento que las cosas hayan terminado así, pero no puedo seguir después de todo lo que ha pasado.

			Me tragué el enorme nudo que me quedó en la garganta después de decirle eso; había sido difícil decirlo en voz alta, pero sabía que era lo mejor. 

			—Lo siento —repetí mientras él me miraba en silencio.

			—Es por él, ¿verdad?

			«Si lo supiera…».

			Se refería a William, por supuesto, pues no conocía mi situación actual con Caleb. Thomas podía preguntar lo que quisiera, como siempre lo hacía, pero yo ya no tenía por qué darle explicaciones. Me quedé callada. «Deja que crea lo que quiera».

			—Te va a masticar y a escupir, lo sabes, ¿verdad? —Bajó la barbilla y me miró fijamente a los ojos.

			Alcé las cejas por la sorpresa. «Guau. Ok». Thomas no sabía que ya ni siquiera tenía la oportunidad de llegar a la parte en que William me masticaba, por así decirlo. Pero no necesitaba saber nada más de mí.

			—¿Ah, sí? —me burlé. Probablemente no era la mejor idea, pero Thomas no parecía capaz de esconder su verdadera personalidad.

			—Nunca voy a renunciar a ti, Billie. Tienes que entenderlo.

			Extendió la mano hacia mí, pero me aparté del contacto. Era peligroso. Lo sabía. Su tacto, sus labios, sus palabras. La situación estaba resultando más difícil de lo que pensaba.

			—Me gustaría que no hicieras esto más difícil.

			Se levantó resoplando y caminó furioso hacia la puerta principal. Lo seguí, cuidando de no alcanzarlo, pero lo suficientemente cerca para asegurarme de que se fuera.

			Al pasar por el recibidor, le dio una patada al Matisse que me había comprado en el MoMA. Luego extendió la mano y empujó el arreglo de la mesa con dramatismo, haciendo que el florero se estrellara en mil pedazos en el suelo.

			«Aquí vamos».

			Estaba segura de que se «arrepentiría» al final del día, pero ya no iba a estar ahí para escuchar sus disculpas.

			Abrió la puerta y dejó que se azotara contra la pared, dejándola abierta de par en par mientras salía del departamento. Había fragmentos de vidrio alrededor de mis pies descalzos. Era mejor que no me moviera ni un centímetro. Aaron extendió la mano hacia el brazo de Thomas, pero él lo apartó violentamente.

			—No me toques, Aaron —le respondió con furia y se fue por la salida de emergencia. Excelente elección. Hubiera sido demasiado incómodo para Thomas esperar a que subiera el elevador después de la escenita que acababa de montar.

			David entró a mi departamento, me cargó y me llevó a la sala. Luego me pidió que me quedara ahí.

			Juro que si alguien me hubiera dicho que el actor era Thomas, y no William, le habría creído de inmediato. Era un dramático de mierda.

		

	
		
			 CAPÍTULO 2[image: ]

			 A ciegas

			28 de agosto de 2009

			Terminar oficialmente mi relación tóxica con Thomas fue liberador. Fue como si acabara de llegar de París… con nuevas esperanzas. De repente tenía tiempo para mis amigos. Estaba de mejor humor, comía mejor y me sentía más feliz en general.

			Pronto comenzaría el curso de otoño en Parsons y Nolan y yo nos habíamos inscrito a todas las clases juntos. La universidad me ayudaba a mantener mi mente ocupada y lo agradecía. También fue alentador que nos hubiera ido tan bien en nuestra presentación final de la sesión de fotos de Sagaponack. Lily estaba fantástica en todas las fotografías que tomamos. Algunos de nuestros compañeros quedaron realmente impresionados cuando se dieron cuenta de que era ella.

			A Lily le encantaron las impresiones de las mejores fotos, se las di antes de que se fuera de nuevo a trabajar. Me dijo que su agenda se volvía una locura justo después del verano con la Semana de la Moda; estaba fuera la mayor parte del tiempo, viajando y trabajando como maníaca.

			Todavía éramos amigas íntimas y nos enviábamos mensajes a menudo, pero nunca hablábamos de William. Ella no dejaba de preguntarme cómo estaba, pero mi respuesta era siempre la misma: «¡Estoy genial!».

			Era la verdad. Me sentía… bastante bien.

			CJ y Nina se alegraron de verme mejor sin Thomas, pero no sabían nada de lo que había pasado con William. También guardé silencio sobre la situación con Caleb.

			Ambos me esperaban para almorzar. Caleb subió a mi departamento para ver si estaba lista. Cuando tocó la puerta, me estaba alistando y escuchando una lista de canciones que le había preparado a mi papá.

			—Agente Cohen. —Asomé la cabeza por la puerta y miré por encima de sus hombros para comprobar que estuviera solo. Como el departamento 9B estaba desocupado, por lo general no había que preocuparse de que hubiera movimiento en mi piso. Lo tomé de la mano y lo jalé hacia adentro—. Ya casi estoy lista. Vuelvo en un momento.

			Caleb se quedó en el recibidor; yo sabía que le parecía difícil entrar a mi casa como invitado. La incomodidad se reflejaba en su rostro. Me daba cuenta de que todavía era desafiante para él lidiar con los límites poco claros de nuestra nueva dinámica. No estábamos saliendo o en una relación formal, pero él ya me había confesado cuáles eran sus sentimientos, lo que inevitablemente cambió la forma en que se comportaba delante de mí.

			Cada vez que intentábamos encontrar un espacio para hablar o vernos en privado, sentía como si nos estuviéramos escondiendo. Como si estuviéramos haciendo algo que no debíamos hacer. Y no me gustaba esa sensación.

			No era del todo ilógico que nos sintiéramos así, porque si mi padre se enteraba de las intenciones de Caleb conmigo —y de las mías también—, estoy segura de que lo habría enviado de vuelta a Tel Aviv sin pensarlo dos veces. No queríamos eso. Para nada.

			Cuando salí de mi habitación, vi a Caleb de pie, tieso como una estatua. No se había atrevido a entrar a mi departamento. Yo sabía lo difícil que era para él sentirse como en casa.

			Me detuve frente a la mesa del recibidor para asegurarme de que llevaba todo lo que necesitaba en mi bolso. Era gracioso ver que Caleb jugueteaba con sus manos, como si no supiera qué hacer con ellas. No dejaba de meterlas en los bolsillos de su pantalón, las volvía a sacar, se frotaba la frente, luego el cuello y después, inevitablemente, las mantenía como si nada frente a él.

			—Caleb, relájate. Estamos solos. Mimi ya se fue por hoy. —Traté de tranquilizarlo.

			—Ya sé. Es que es raro tratar de ser casual cuando me acostumbré a comportarme de la manera opuesta.

			Caleb llevaba más de cuatro años siguiéndome, mucho tiempo. Yo tenía dieciséis cuando mi papá lo contrató y Caleb tenía veintidós. El día que lo conocí, no podía creer lo que veía ni podía evitar mirarlo fijamente a los ojos cada vez que me hablaba. Me cautivó su belleza. Y estoy casi segura de que él se dio cuenta enseguida. Pero en ese entonces solo era una niña.

			Caleb era un regalo del universo. Me sentía vacía y perdida, y él llegó como si dijera «Mira, yo te cuido». Y realmente lo hizo.

			Me salvó y me gusta pensar que yo también lo ayudé a salir de su oscuridad.

			Las cosas tenían que ser más formales en París porque había más protocolos que cumplir. Por eso creo que le costaba soltarse, a pesar de que le insistía en que se relajara cuando estábamos a solas.

			—Te ves hermosa. —Me miró de arriba abajo y negó con la cabeza varias veces con una sonrisa.

			«What Difference Does It Make» de The Smiths comenzó a sonar de fondo, ya que tenía conectado mi iPod al sistema de sonido del departamento.

			—Me encanta esa canción —dijo Caleb al ofrecerme su mano—. No sabía que te gustaban. Había un lado tierno en él que me parecía entrañable. Uno que había tenido oportunidad de ver en pocas ocasiones en el pasado, pero nunca de esta manera. Cada día se abría más conmigo. Y yo con él.

			—Sí. Mi papá me los enseñó y ahora no puedo dejar de escucharlos —dije riéndome y tomé su mano cálida y callosa. Me acercó a él y me pasó la otra mano por la cintura.

			—Me gustaría poder salir contigo alguna vez —confesó, bajando la mirada—. Aunque sé que sería complicado…, espera…

			Caleb empezó a cantar la canción con su adorable acento. Arqueó mi espalda y me besó la mejilla, que se encendió de inmediato. Me encantaba que por fin se permitía dejarse llevar y relajarse.

			—Deberíamos ir a desayunar algún día después de ir a correr. Sería bastante casual, ¿no crees? —sugerí, mirando sus encantadores ojos, con sus brazos aún firmemente aferrados a mi cintura—. No creo que fuera sospechoso para Aaron o David.

			—Ah, sí. Aaron sabe —dijo, sacando aire por la nariz.

			—¿Qué sabe?

			—Lo que siento por ti. Lo sabe desde hace tiempo. Y nunca le diría nada a tu padre, así que no pongas esa cara.

			«Desde hace tiempo».

			—¿Desde cuándo? —Me preguntaba cuánto tiempo significaba «hace tiempo». Tenía que preguntarle.

			—Se dio cuenta enseguida después del incidente de Noelle —se rio—. Me volví loco esa noche después de que volvimos del bar. Quería destruir y quemar cosas. Y Aaron me vio. Intentó calmarme, pero mejor salí a correr y regresé después de tres horas.

			—¡Caleb! ¿Por qué no me contaste? —Me separé de sus brazos, pero seguí sosteniendo su mano, con la mirada todavía fija en la suya.

			—Me habías visto con Noelle ese mismo día. ¿Qué querías que te dijera? «¿Ah, oye, me viste besando a esa chica con la que vas a la escuela hace unas horas, pero no puedes hablar con ese chico que acabas de conocer en el bar?». Además, en tu cumpleaños te dije cuánto odié el día que conociste a Thomas. A veces creo que es mi culpa que hubieras estado con él. Si no me hubieras visto con Noelle, probablemente no habrías querido ir a ese bar. ¿Tengo razón?

			Tenía razón. Pero las probabilidades de conocer a Thomas ese día estaban a nuestro favor. Si no hubiera ido al bar, habría vuelto a la Residencia y mi padre habría querido que saludara a sus invitados, como solía hacerlo. No sé. Las cosas que están destinadas a suceder siempre encuentran la manera de hacerlo.

			—Creo que lo que estás tratando de decir es: si no hubieras besado a Noelle ese día…, ¿no? —Me reí, él también se rio un poco—. Que yo conociera a Thomas no fue tu culpa. Quizás no estaríamos aquí hoy, así, si no lo hubiera conocido.

			Caleb asintió, pero me di cuenta de que se culparía a sí mismo para siempre. Y era demasiado terco para que lo convenciera de lo contrario. Lo conocía.

			—Hagámoslo entonces. —Me refería a la idea de que saliéramos a desayunar algún día—. Sin traje ni corbata, y definitivamente sin el auricular. 

			Hice un gesto hacia el auricular y Caleb me tomó de la muñeca cuando estaba alejando la mano. Me acercó de nuevo a él y mi corazón comenzó a latir rápido y con furia en mi pecho.

			Se veía ridículamente guapo. Sus labios eran tentadores, pero no nos habíamos besado desde la noche en la azotea. Yo lo había evitado conscientemente para no hacer las cosas más confusas para los dos, pero eso no significaba que no quisiera. Y la mirada hambrienta de sus ardientes ojos de avellana me decía que él también deseaba besarme.

			Contuve mis impulsos y logré controlarme. Había también un motivo detrás de la proeza que perduraba en un nivel no demasiado inconsciente.

			William.

			¡Lo extrañaba!

			Extrañaba cómo me hacía reír y enojar al mismo tiempo. Y cómo siempre encontraba la manera de mantenerme entretenida, intrigada y curiosa. Nunca sabía qué esperar de él, y lo disfrutaba… mucho.

			Sobre todo, extrañaba hablar con él, sus labios y la forma como me besaba. Como si supiera qué quería y cómo lo quería, que eran las mismas cosas que yo deseaba.

			Pero William decía que ya no quería ninguna de esas cosas. 

			Irónicamente, la parte más difícil de romper con Thomas fue olvidar a William. Y no me había vuelto a encontrar con él desde el día en que me vio besar a Thomas. Todavía no podía superar ese estúpido beso que ni siquiera había querido.

			«¿Por qué tuvo que besarme? ¿Y por qué tuve que devolverle el beso?».

			En fin…, volviendo a Caleb.

			Su cara se acercaba a la mía, pero me giré hacia un lado y traté de sonreír dulcemente. Caleb me besó la mejilla mientras yo apretaba su mano un poco más fuerte, tratando de compensar el beso que acababa de rechazar. Realmente quería besarlo, pero no estaba preparada para hacerlo de nuevo porque mi mente estaba en otra parte.

			—Vamos —dijo—. Vas a llegar tarde. 

			Me ofreció una sonrisa sincera y me soltó la mano. Salimos de mi departamento como dos personas que no habían estado a punto de besarse hacía unos segundos.

			David condujo de prisa al lugar de sushi donde había quedado para almorzar con Nina y CJ. Cuando llegamos, Caleb me acompañó a mi mesa. «Son órdenes de tu padre», insistió. Mi papá se sentía más aprensivo que de costumbre después de mi ruptura con Thomas.

			Mi teléfono sonó mientras miraba alrededor del restaurante en busca de mis amigos.

			—No te enojes —dijo CJ por teléfono cuando contesté la llamada.

			—¿Están en otro lugar? Todavía puedo llegar.

			—No. —Se aclaró la garganta—. No vamos a ir.

			—¿Cómo? ¿Está todo bien? —estaba genuinamente preocupada.

			—Te organizamos una cita a ciegas. Lo siento, por favor no me odies. Se llama Charles y está superbueno. Me lo agradecerás después. Ciao ciao. 

			Terminó la llamada con un tono alegre. Miré la pantalla del teléfono con indignación.

			¿Una cita? ¿Una cita a ciegas? No, claro que no.

			—¿Qué pasa? —preguntó Caleb.

			Estaba a punto de huir de la escena cuando alguien me llamó por mi nombre. Me volteé y se acercó a mí un tipo clásicamente guapo. Alto, cabello rubio oscuro perfectamente peinado, gran sonrisa blanca, barba de un día y ojos azul grisáceos. Podría decir que era mi tipo, pero esa clase de hombre es fácilmente el tipo de cualquiera. Por desgracia, yo no estaba interesada en quedarme.

			—Eres Billie, ¿verdad? —preguntó mientras acortaba la distancia entre nosotros—. Pelirroja y bonita. Diría que coincides con la descripción que me dio Nina.

			Vi de reojo que Caleb me miraba enojado, probablemente se preguntaba qué demonios estaba pasando. Como estaba en shock y no sabía qué más decir, Charles se presentó y me ofreció su mano. Se la estreché y le dije que era un placer conocerlo.

			—¿Podrías disculparme dos segundos? —le pregunté a Charles. Me sonrió y dijo que me esperaría en la mesa. Conseguí devolverle la sonrisa y me alejé.

			—¿Qué demonios está pasando? —susurró Caleb entre dientes. Se le había desencajado la mandíbula. No había nada que odiara más que las sorpresas y los cambios de planes repentinos.

			—Nina y CJ me organizaron una cita a ciegas —le susurré—. No saben nada de…, bueno, nosotros. Solo saben que terminé con Thomas hace poco más de un mes y, por alguna razón, creen que estoy lista para empezar a salir de nuevo.

			—No estás pensando seriamente en seguir con esto, ¿verdad? —Caleb parecía enojado—. Tu padre no lo aprobará. Nos ordenó que investigáramos los antecedentes de cualquier persona que quisiera… salir contigo. 

			Levantó una ceja y miró a Charles.

			Por Dios.

			—¿Comprobación de antecedentes? ¿Y qué se supone que haga? Está esperándome —respondí, mirando por encima del hombro. Charles me saludó con dos dedos cuando vio que miraba hacia donde él se encontraba—. Parece inofensivo. Lo voy a acompañar solo un rato y te mandaré la señal SOS cuando me parezca adecuado. Vamos, será divertido. 

			Caleb aceptó con renuencia, pero yo solo quería terminar con aquello y marcharme.

			—Pero tengo que ver su identificación.

			—¡Caleb! No, tú… 

			Me ignoró y se adelantó hacia la mesa.

			—Disculpe, señor. Necesitaré ver alguna identificación —le dijo Caleb a Charles con voz profunda y acento marcado. Charles se levantó enseguida, sacó su cartera y le entregó su identificación a Caleb, quien la fotografió por ambos lados.

			—Aquí tiene, señor Donnelly. Lamento las molestias, pero es el protocolo.

			Caleb se dio la vuelta y se paró contra una pared cercana, como en mi primera cita con Thomas. La verdad, no me importaba que quisiera quedarse cerca. Simplemente pensaba que era innecesario.

			—Nina no me dijo que tenías seguridad —dijo como declaración inicial—. Me parece fantástico.

			«Estás bromeando».

			La conversación giró sobre todo en torno a mi equipo de seguridad y rápidamente cambió a Charles, que alardeaba sobre la casa de descanso de su familia en la costa de Amalfi. Y, ah, una segunda casa de descanso en Barcelona.

			Lo que le faltaba de buen  conversador, lo compensaba con su apariencia.

			—Entonces, ¿quieres ordenar? —preguntó y tomó el menú.

			—Estoy en una dieta rigurosa —respondí. No iba a pedir una gran comida cuando planeaba irme pronto. Pero me estaba muriendo de hambre. Me podría haber comido un atún entero—. Solo pediré edamames.

			Charles le indicó al mesero que se acercara a la mesa e hizo nuestro pedido, indiferente a mi falta de apetito.

			Charles hablaba de autos, pero no era un tipo de conversación interesante. Más bien estaba alardeando. Mientras me hablaba de los autos deportivos de su familia, que le permitían usar a su gusto, mi mente se fue a la deriva.

			No podía dejar de pensar en la conversación sobre el Porsche que había tenido con William de regreso de la casa de campo y en cuánto me había divertido cuando nos enviamos mensajes ese día.

			—Nina me dijo que eras fotógrafa —dijo Charles de la nada, rozando mi antebrazo con el dedo índice—. Si alguna vez necesitas un modelo, puedo hacerte un espacio en mi agenda. 

			Me dirigió una media sonrisa de satisfacción. Sí tenía una cara bonita, pero no me gustaba que me tocara de esa manera. 

			—Ah…, sí. —Intenté sonreír mientras retiraba mi brazo de su alcance. Caleb nos miró con furia o, mejor dicho…, a Charles.

			Suficiente. Le envié un mensaje a Caleb directamente.

			Yo: SOS. 5 minutos.

			Caleb: 5 minutos o si el tipo te pone un dedo encima otra vez.

			Lo que pase primero.

			«Maldita sea».

			Usar la señal SOS siempre me hacía sentir fatal, pero no había forma de que me quedara más tiempo en esa cita. La conversación era aburrida y yo no había accedido a participar en ella. Que me rozara el brazo tampoco había sido ideal.

			Me molestaba que Nina y CJ lo hubieran organizado sin mi consentimiento. Sabía que no tenían malas intenciones, pero hubiera agradecido que me lo preguntaran primero. Supongo que pensaron que diría que no, y por eso habían tenido que actuar a mis espaldas.

			Caleb y David se acercaron a mi mesa. Charles pareció emocionado. 

			—Señorita Murphy, lamento interrumpir —dijo Caleb, mirando a Charles—. Me temo que vamos a tener que acortar su almuerzo.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa? —pregunté con falsa preocupación, totalmente inmersa en mi papel. No puedo decir que no me pareciera divertido.

			—No puedo hablarle de los detalles en este momento, pero, por favor, sígame. La llevaremos de vuelta a su departamento, donde podremos explicarle la situación —añadió Caleb como parte de la farsa.

			—Qué mal que tengas que irte, Billie. ¿Puedes al menos darme tu número? —preguntó Charles. Parecía decepcionado y yo me sentía mal por tener que irme, pero no estaba de humor para aquello. Y que Caleb viera nuestra interacción hacía las cosas más incómodas.

			Estaba a punto de darle mi número a Charles, porque soy una cobarde y no tenía el valor para decir «No, no te puedo dar mi número porque estoy tratando de resolver las cosas con mi guardaespaldas», cuando Caleb me interrumpió:

			—Tendrá que pasar el control de seguridad estándar primero, señor Connelly.

			«Eso también».

			—Es Donnelly —respondió Charles con el ceño fruncido, tirando su servilleta sobre la mesa y mirando a Caleb.

			—Por supuesto —Caleb se aclaró la garganta—, una vez que esté autorizado, nos pondremos en contacto con usted y le proporcionaremos la información de contacto de la señorita Murphy.

			«Bien».

			—Lo siento mucho —le dije a Charles mientras me levantaba para irme. Cuando menos, él parecía entretenido por la teatralidad de Caleb hacia él.

			—No te preocupes, Billie. Espero que podamos reprogramar en algún otro momento —me sonrió con sinceridad.

			—Claro que sí —mentí con una sonrisa y me sentí fatal por dentro.

			Finalmente nos fuimos. David iba conduciendo de vuelta a mi departamento, pero le pregunté si podía parar en algún lugar para comprar una rebanada de pizza. Me moría de hambre y quería compensar a Caleb. La inesperada cita a ciegas debió ser incómoda para él. Sé que lo había sido para mí.

			David se estacionó enfrente de las que juraba eran las mejores pizzas de Manhattan. Yo ya ni siquiera sabía cuáles eran las mejores. Ellos tres discutían al respecto todo el tiempo. Y no hablemos de los kebabs. Ya me daba miedo incluso pronunciar esa palabra enfrente de Aaron y Caleb.

			Caleb me abrió la puerta. 

			—¿Tienes hambre? —pregunté casualmente. Sonriendo, asintió y se quitó el auricular, dejando que colgara sobre su hombro.

			—Ya sé que llevo traje, pero al menos puedo quitarme esto —contestó y me siguió adentro. David fingió que no escuchaba nuestra conversación y se quedó de pie atrás. Debía saber que algo estaba pasando entre nosotros. Pero confiaba en él.

			Nos sentamos junto a una pequeña mesa alta con unas rebanadas de pizza ridículamente enormes en nuestros platos. Tomé mi rebanada y la acerqué a los labios de Caleb. 

			—El primer bocado es el mejor. —Me miró y dio un mordisco—. Te mereces el mío.

			Tomó su rebanada y me la ofreció mientras masticaba. Su manzana de Adán subía y bajaba mientras tragaba; sus ojos estaban fijos en mi cara. 

			—Tú también mereces el mío.

			Aparté los ojos, incapaz de sostener su mirada por más tiempo, y separé los labios para dar un mordisco. Pero él apartó la pizza. 

			—No te atrevas a apartar la mirada —ordenó.

			—Me estás poniendo nerviosa —dije mientras lo miraba.

			—Bueno, esa es la idea. —Volvió a acercarme la pizza a los labios—. Ahora, muerde. 

			Sonreí e hice lo que me pedía, mirándolo directamente a los ojos. Él dio un mordisco inmediatamente después de mí.

			¿Quién iba a decir que comer pizza podía ser tan… entretenido?

			Seguimos comiendo como la gente normal y hablamos sin parar. Nuestra conversación era fácil. Nos reímos cuando le conté cómo había ido mi cita a ciegas. Él había escuchado parte de mi conversación con Charles, por supuesto.

			—No creo que el señor Connelly vaya a conseguir la autorización.

			—¡Es Donnelly! —me reí y empecé a burlarme de él mientras recordábamos anécdotas de nuestro tiempo en París y cómo las chicas de la escuela siempre se volvían locas por él.

			—Sin embargo, yo solo quería a una chica —dijo Caleb mientras dejaba caer la orilla de la pizza en su plato.

			—¿A Noelle? —bromeé—. Por un segundo, casi se me olvida que te gustan las rubias.

			—Me gustas tú —susurró, descansando los antebrazos sobre la mesa, acercando su cara a la mía—. Tú sabes que mi color favorito es el rojo. —Me tragué la pizza y sentí que la cara se me calentaba. Me rozó la mejilla con el pulgar—. Y este es mi tono favorito.

			Bueno. Por fin me había convencido. Me acerqué a su cara, con la mirada fija en sus labios, cuando mi teléfono sonó sobre la mesa e hizo que Caleb retrocediera. Silencié el teléfono, pero dejé que la llamada fuera al buzón de voz.

			—¿Te llama a menudo? —preguntó Caleb, mirando la pantalla de mi teléfono.

			Era Thomas.

			—Solo todos los días —suspiré.

			—¿Por qué no lo bloqueas y ya? —sugirió Caleb, limpiándose los labios con una servilleta.

			No sé por qué no se me había ocurrido antes. Levanté mi teléfono y bloqueé el teléfono de Thomas.

			—Listo. 

			Le devolví la sonrisa, preguntándome si podríamos continuar las cosas donde las habíamos dejado. Pero el momento había pasado y el restaurante se estaba llenando de gente. Lo correcto era ceder nuestra mesa a otros comensales. Además, la pizza era lo último que tenía en la mente.

			Me besó la mejilla antes de levantarse y colocarse de nuevo el auricular.

			Aquí no pasó nada.
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			 Dos pájaros, un beso

			Unas horas después de que volviéramos de comer pizza, Caleb, David y yo salimos a correr. No había tenido tiempo de correr por la mañana, porque estaba ocupada organizando mi horario escolar con Nolan. Las clases empezaban en tres días.

			Cuando volvimos del parque, invité a Caleb a reunirse conmigo en la azotea. Eran casi las siete y el sol se estaba poniendo.

			No podía dejar de pensar en el beso que casi me había dado en la pizzería. Él había sido muy paciente conmigo y quería demostrarle que estaba dispuesta a explorar las cosas. Quería que supiera lo mucho que me importaba, aunque me estuviera tomando mi tiempo.

			El hecho de que no llevara su traje era aún mejor. Hacía que la situación se sintiera más auténtica. Por otro lado, los músculos de sus brazos, que se asomaban por debajo de su camiseta, parecían irreales, como siempre.

			Caleb siempre estaba cubierto hasta el cuello por el traje que llevaba todo el día. Por eso mi parte favorita de ir a correr con él era verlo en ropa deportiva. Hacía que la idea de nosotros se sintiera más probable y menos prohibida.

			Nos detuvimos en el extremo de la barandilla de la azotea, en el mismo lugar donde habíamos estado un par de semanas antes. Los dos estábamos muy sudados por haber ido a correr, pero no me importaba porque estábamos pasando un buen rato, hablando y riendo sin ninguna preocupación en el mundo, solo nosotros dos. Caleb era Caleb y yo no era su trabajo.

			La puerta de acceso a la azotea se cerró de golpe y, antes de que me atreviera a volverme para ver quién era, le recé a Odín que no enviara a William aquí. Pero no contaba con el favor del dios nórdico, porque claro que era él, y no estaba solo.

			William entró con Tobias, y no con una ni dos chicas, sino con cinco. Cinco contra dos, qué codiciosos.

			Todas parecían arregladas para una fiesta; después de todo, era viernes. Las chicas iban con tacones altos y vestidos cortos y elegantes. La colonia de William arruinó mi estado de ánimo por completo.

			No hace falta decir que se veía guapísimo. Su espalda y su pecho, anchos y musculosos, pero no voluminosos, se marcaban perfectamente en la camisa blanca impecable que llevaba metida con esmero en los pantalones grises. Un cinturón elegante le rodeaba la cintura.

			El pecho se me inundó de mariposas y traté de aplastarlas, pero fracasé estrepitosamente. Por mucho que intentara ignorar la atracción que sentía por él, era más fuerte que yo.

			Química.

			Inevitable.

			Ineludible.

			La puerta se abrió y Erin entró caminando como si bailara un vals, y se veía muy… bonita. «¿Qué demonios está haciendo aquí?». Estaba tan ensimismada que ni siquiera me vio con Caleb. Por lo menos, todavía no.

			No la soportaba. Tampoco podía dejar de mirarla.

			Erin llevaba el cabello castaño oscuro recogido en un chongo bajo y vestía un brillante vestido dorado que acentuaba su piel bronceada artificialmente, que, de alguna manera, le quedaba muy bien.

			«¿No que William la odiaba?».

			Pasó el brazo alrededor de Erin con una familiaridad demasiado molesta para mí. Nuestras miradas nunca se encontraron. Yo estaba en un ángulo que quedaba directamente enfrente de ellos. Y no me iba a mover ni un centímetro. No por ellos.

			Tobias me saludó con la mano con una sonrisa enorme y sincera. Pero William no.

			«Ay, ¡por favor!».

			Él sabía que yo estaba ahí, detrás de él. Pero se mantuvo firme en su misión, que consistía en darme la espalda. Actuaba como si no me conociera. Y yo, como si nada me molestara.

			«A ver cuánto tiempo puedes pasar sin mirar hacia acá».

			Caleb notó que mi estado de ánimo había cambiado después de que llegaron y me preguntó si estaba bien, pero asentí y me forcé a sonreír. Luego preguntó si quería que nos fuéramos, pero no estaba dispuesta a huir solo porque William hubiera salido a la azotea.

			Por supuesto que no.

			Yo había llegado primero. En todo caso, William era el que debía irse. Pero no parecía que fueran a ir a ninguna parte.

			Para William, yo era un fantasma, un espectro. Era inexistente.

			Había desaparecido.

			En cambio, Erin era un milagro andante, vivo y que respiraba sobre sus tacones de diseñador de diez centímetros. Había resucitado de entre los muertos, luciendo una sonrisa blanca clorada, con la intención de torturarme el alma.

			Era obvio que las habilidades de actuación de William eran útiles en situaciones como esta, porque su actitud me hizo dudar de haberlo conocido siquiera. Tal vez todo había sido un producto de mi imaginación.

			No, no lo creía. Olvidar el dulce sabor a canela de su boca cuando nos besamos parecía imposible. Eso no se puede inventar.

			Caleb y yo seguimos hablando como si no estuvieran allí. De reojo, observé que William no se atrevió a mirar en nuestra dirección ni una sola vez. Era muy frustrante.

			Quería provocarle una reacción; me negaba a creer que quisiera alejarse de mí. Pero ¿volver con Erin? ¿De verdad? Me había dejado claro que no quería tener nada que ver con ella, que no la soportaba.

			Solo mirarla hacía que se me revolviera el estómago. Habría preferido ver a cualquier otra chica abrazándolo en lugar de Erin.

			Ah, los días más sencillos.

			William estaba furioso porque se había arruinado la apuesta, decepcionado por el beso de Thomas, y dios sabe qué más. Pero nunca antes había sentido lo que sentía con él. Y algo me decía que él se sentía igual conmigo.

			La noche que habíamos pasado en la casa de campo me había permitido ver su verdadero yo. Y yo me había abierto con él como nunca: él también había visto a mi verdadera yo.

			Pero lo arruiné.

			Y, de alguna manera, William creía que volver con Erin era la opción más razonable. Él se merecía algo mejor y yo tontamente pensé que podría ser eso para él, pero estaba equivocada.

			El teléfono de Caleb sonó. Era Aaron. Se excusó para contestar, alejándose unos pasos de donde estábamos. Me aventuré a mirar en la dirección de William por millonésima vez y lo vi depositando un beso torpe en los labios de Erin.

			Fue un beso absurdamente rápido y seco, pero enloquecedor.

			Me mordí el labio inferior y miré hacia otro lado, fingiendo que la temperatura de mi cuerpo no estaba aumentando a un nivel insalubre. Sentí la tentación de lanzarle un tenis por su propio bien, porque mi espontánea licenciatura en psicología me decía que él necesitaba dejar de sabotearse a sí mismo de esa manera.

			—Hola. —Caleb se acercó a mí con una sonrisa. Extendí la mano hacia él y lo acerqué a mí. Miró hacia William y dijo—: Odié ver que te besara ese día cuando volvíamos de los Hamptons. Estuve a un segundo de perder el control.

			Seguramente soportarlo fue duro para Caleb, pero para mí había sido imposible rechazar a William. Me tenía hipnotizada.

			—Lo sé. Lo siento. —Le quité el auricular.

			Pensé en lo fácil que sería matar dos pájaros de un… beso. Pero no tenía caso seguir fingiendo que no me importaba y no quería usar a Caleb para poner celoso a William. Él no se lo merecía. Y sí quería besar a Caleb, pero el momento no era ideal.

			—Creo que deberíamos irnos —dije en su lugar.

			«Tú ganas, William. Puedes quedarte con la azotea».

			—Espera —susurró Caleb—. No llevo traje, corbata ni auricular. Tal como usted lo pidió, señorita Murphy. 

			Me tomó de la cintura, me acercó a él y se inclinó para besarme sin previo aviso.

			Fue un beso largo y sin lugar a dudas cariñoso. Los labios de Caleb se sentían increíblemente bien. Su lengua rozó con suavidad la mía y, por un segundo, me olvidé de que William estaba allí.

			Por un segundo.

			Pero encontré la fuerza para apartarme de los deliciosos labios de Caleb. Tuve que hacerlo.

			—Vamos —murmuré, con sus labios a dos centímetros de los míos. Caleb se mordió el labio inferior y una sonrisa de orgullo se dibujó en su rostro cuando nos dimos la vuelta y vimos que William nos lanzaba una mirada de odio de mil grados Fahrenheit. Erin seguía ajena a todo lo que la rodeaba: seguía riendo y hablando con sus amigos.

			Bien.

			La sonrisa en la cara de Caleb me decía que estaba encantado de estar a mano. Esta vez William había visto cómo él me besaba.

			Ambos dimos un excelente uso a ese beso. Caleb tuvo la oportunidad de alardear frente a William, mientras yo esperaba que le hiciera salir del trance en el que se había puesto.

			No me importaba que estuviera enojado. Solo quería que me mostrara alguna reacción: no podía soportar el silencio, la indiferencia. Sabía que él nunca sería feliz con Erin. Todo era por una buena causa.

			—¿Fuera de servicio? —William le preguntó a Caleb cuando pasamos inevitablemente a su lado para irnos. Por desgracia, Erin me vio, me reconoció y tiró del brazo de William, tratando de impedir que interactuara con nosotros.

			—Ya lo sabes —respondió Caleb con una expresión de engreimiento en el rostro y entrelazó sus dedos con los míos. Miré por encima de mi hombro una última vez y vi la mirada de William ardiente de… algo. No sé de qué, pero algo se cocía en lo más profundo de sus ojos.

			«Misión cumplida».

			Eso era todo lo que quería ver.

			Pero ya lo dije antes. Necesitaba extirparlo de mi mente. Y ni siquiera sabía cómo hacerlo. No me parecía que estuviera haciendo un gran trabajo.

			Caleb me acompañó a mi departamento y, una vez que abrí la puerta, sus hormonas encontraron el valor para entrar, cerrar la puerta detrás de nosotros y besarme de verdad.

			—Sé que… es arriesgado… hacer esto aquí…, en tu casa —dijo entre besos mientras nos dirigíamos a la sala y me acariciaba la espalda de arriba abajo.

			—Sí —respondí con una risa suave—. Es una pésima idea.

			Me quitó rápidamente la camiseta de tirantes, me dejó en brasier deportivo y deslizó sus manos alrededor de mi cintura. 

			—Solo esta vez, ¿de acuerdo? —Buscó mi mirada, en espera de confirmación. Asentí y sus labios fueron hacia mi cuello.

			—Está bien. —Una vez. «Sí, claro».

			Se sentó en el sofá y me jaló encima de él. 

			—La próxima vez le voy a pedir a Aaron que se vaya de paseo —se sacó la camiseta por encima de la cabeza y la tiró al suelo— y te llevaré a mi departamento. —«Maldita sea, qué abdomen»—. Es acogedor. Te va a encantar.

			Caleb miró mis labios y los apretó con los suyos. Me estaba besando como si fuéramos a morir en unos minutos. Era tan salvaje e intenso que tuve que separarme del beso por un segundo y mirarlo bien. Tomé su cara entre mis manos. Realmente era Caleb. No podía creerlo. Cuántas veces había fantaseado con que me besara así.

			Caleb se rio en voz baja, probablemente por la impresión que debió manifestarse de forma tan evidente en mi rostro.

			—Soy yo, Rojita.

			Me besó el cuello con un delicioso gemido y fue bajando lentamente hasta mi clavícula. Me jaló el brasier para revelar uno de mis senos. 

			—Rojita —murmuró, tomando mi pezón con su boca y jugueteando con su lengua. 

			—Caleb. —Cerré los ojos y jadeé. Sus labios se sentían tan bien sobre mi piel sensible. Agarró los tirantes de mi brasier y los deslizó por mis brazos hasta mi cintura. Agarro mis senos y maldijo en voz baja.

			—Sé que dije que solo esta vez. —Me sujetó por la cintura y me comenzó a frotar contra su erección—. Pero no creo poder… 

			Sonó el timbre, interrumpiendo a Caleb a media frase y dejándome sin aliento.

			—¡Nena! —gritó mi papá desde el otro lado de la puerta.

			«¡Mierda, mierda, mierda!».

			De inmediato me subí el brasier, agarré mi camiseta y me la puse apresuradamente. Cuando me di la vuelta dos segundos más tarde, Caleb estaba de pie a mi lado con la camiseta puesta.

			Lo miré, rogándole con la mirada que me ofreciera una solución. «¿Qué hacemos?». Estaba en shock, incapaz de pensar en nada. Él susurró que saldría por la entrada de servicio una vez que oyera entrar a mi padre. Asentí y lo apresuré para que se marchara. Sí, era una idea perfecta.

			—¡Voy!

			Caminé con prisa hacia el recibidor, Caleb desapareció por la cocina. Me miré rápidamente en el espejo antes de abrir la puerta para asegurarme de que todo estaba en orden y que mi cara de «acabo de besuquearme con mi guardaespaldas» no se mostrara delante de mi padre.

			Mis mejillas estaban sonrojadas. Pero, ni modo, siempre lo estaban por una u otra razón. No podía hacer otra cosa que abrir la maldita puerta.

			—¡Hola, papá!

			En ese momento entendí por qué a Caleb le daba pánico que mi padre se enterara de lo nuestro y por qué pensaba que besarnos en mi casa era la peor idea del mundo.

			Me moría de nervios de solo imaginar qué habría pasado si nos hubiera descubierto, porque sí tenía llave. Pero tocó el timbre por respeto a mi privacidad.

			La situación iba a ser más difícil de lo que pensaba.

			Y odio decir esto nuevamente, pero Caleb siempre tenía razón porque eso de «solo esta vez» no podría ser más acertado. A pesar de que él estaba a punto de decir lo contrario. 
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			 Cegada

			10 de septiembre de 2009

			Las clases de Grant me ayudaban a canalizar el huracán de emociones que sentía en el pecho y no podía seguir más tiempo sin ellas. Me estaba esperando en el gimnasio a las siete, como siempre.

			El gimnasio inevitablemente me recordaba a William.

			Habíamos tenido muchos encuentros interesantes ahí. Algunos eran más incómodos y molestos que otros, pero era imposible que no pensara en él cuando estaba ahí. Y, después de todo, Grant era el entrenador de William y lo había conocido gracias a él. Así que, ¿cómo podía no pensar en él?

			Incluso aunque yo supiera que seguramente se sentía miserable con Erin, la realidad era que habían vuelto a estar juntos y yo seguía intentando descifrar las cosas con Caleb a espaldas de todos.

			Bueno, a espaldas de casi todos.

			William y Tobias me habían visto besar a Caleb en la azotea, lo que significaba que Joel, Lily y Eric probablemente también lo sabían. Los hermanos Sjöberg eran más que chismosos. Sin embargo, no era muy difícil comprender que había algo entre Caleb y yo después de lo que habían visto.

			William estaba corriendo en la caminadora cuando llegué al gimnasio, diez minutos antes de que empezara mi clase. Se suponía que no debía estar ahí. Grant estaba a su lado, conversando, pero se calló de inmediato cuando vio que me acercaba a la entrada.

			William me miró y, aunque antes estaba corriendo a toda velocidad, detuvo abruptamente la caminadora. Se bajó y se apresuró a recoger sus cosas; caminó a mi lado sin reconocer mi presencia. Grant se quedó sorprendido por la reacción explosiva de William.

			—¡William, tienes que enfriarte! No puedes pararte así como así. ¡Te va a dar un ataque cardiaco! —gritó Grant, pero no parecía que a William le preocupara su salud cardiovascular y salió furioso del gimnasio sin responderle a Grant.

			Mi respiración se volvió agitada y superficial después de ver la reacción de William. No esperaba que estuviera ahí, pero él sabía que yo normalmente entrenaba con Grant a las siete.

			Si verme era una pesadilla tan horrible, no debía haber ido al gimnasio en primer lugar. Yo no me iba a quedar escondida en mi departamento para evitar que él se sintiera incómodo. Él podía encontrar otro lugar para entrenar.

			—Juro que algo está mal —dijo Grant al tiempo que movía la cabeza en señal de desaprobación—. Ha estado de tan mal humor estas últimas semanas. —Me encogí de hombros y levanté el brazo derecho para que empezara a vendarme. Me imaginaba que salir con Erin no era una tarea fácil.

			Unos minutos antes de que terminara mi clase, Tobias entró con su habitual sonrisa de alegría. Por el contrario, él siempre estaba de buen humor.

			—¡Hola, Billie! —Se sentó en la banca. Me di la vuelta para verlo y lo saludé con un movimiento de la barbilla. Volví a concentrarme en golpear las almohadillas que Grant sostenía frente a mí. Esa era mi terapia.

			La clase terminó y mi teléfono sonó sobre la banca. Me senté para recuperar el aliento y contesté. Grant siempre me dejaba molida después del entrenamiento.

			—¡Hola, CJ...! Sí, estoy muerta, acabo de terminar de boxear con Grant… Mmm, no mucho. Es jueves. Tengo una clase temprano mañana, a las nueve… No, no, no, espérame… CJ, por favor, ya hablamos de eso. No me gustan las citas a ciegas… ¿Cómo que ya confirmaste?… Tienes que cancelarlo… DEJA de reírte. No es gracioso… Bueno, llámale y dile que no puedo ir… No… No voy a ir… Sí, pero… ¡No!

			CJ se puso a hablar de lo genial que era aquel tipo, inteligente y para nada como Charles. Me juró que no podía cancelarle con tan poca antelación.

			—¡Aj! Está bien … Pero es la última vez que voy. Te juro que no voy a ir a ninguna otra cita, especialmente si es en el último minuto… Sí, ya veremos… Ok, adiós.

			El teléfono volvió a sonar en mi mano unos segundos después de terminar la llamada.

			CJ: Oh, se me olvidó decirte.

			CJ: David ya tiene los datos de tu cita.

			CJ: Ya sabes, para la comprobación de antecedentes ;)

			Yo: ¿De dónde sacaste el número de David?

			CJ: Tengo mis recursos. Ve a arreglar tu culo pelirrojo y hazme sentir orgulloso.

			Miré la pantalla y sacudí la cabeza.

			Caleb se iba a enojar por esto, pero pensaba hacer lo mismo que la última vez. Necesitaba hablar con CJ y Nina sobre esas citas a ciegas. Tenía que contarles lo de Caleb y yo para evitar que me arreglaran citas con otras personas, aunque no supiera qué éramos o a dónde nos dirigíamos.

			—¿Cita a ciegas? —me preguntó Tobias con tono casual, como si estuviéramos tomando té y bizcochos. Pensé que había susurrado mientras hablaba con CJ por teléfono, pero las habilidades auditivas de Tobias estaban en modo entrometido experto.

			—Mis amigos me han estado organizando citas —dije mientras me ponía de pie para irme—. Pero esta es la última.

			—Pensé que tú y tu guardaespaldas…

			—¡No! Eeeh…, bueno, no es… —tartamudeé, tratando de explicarle la naturaleza de mi relación con Caleb al hermano de William.

			—Oye, está bien. Te entiendo. Eres soltera y te estás divirtiendo, ¿no?

			Yo no hubiera dicho que «diversión» era la palabra adecuada para describir mi situación. ¿Tal vez «complicada»? Pero no quería profundizar en ese tema con Tobias.

			—Tengo que irme, Tobias. Lo siento. Voy a llegar tarde. Nos vemos luego —respondí mientras recogía mis cosas—. ¡Gracias de nuevo, Grant!

			Les envié un mensaje a los chicos para informarles que tenía planes para cenar a las 8:30. Supuse que David le había contado a Caleb sobre la cita y eso me hacía respirar un poco más rápido. No quería que se llevara la impresión equivocada de que quería salir con otras personas.

			Me arreglé lo más rápido que pude y me encontré con Aaron y Caleb en el recibidor. Intenté vestirme poco elegante: jeans, zapatos planos y una blusa bonita con una chamarra de cuero marrón, y el cabello suelto con raya en medio.

			—¿Puedes ir atrás conmigo? —le pregunté a Caleb mientras abría la puerta.

			—Claro —respondió, tratando de no encontrarse con mi mirada. 

			Apretó los labios y se sentó a mi lado. Parecía furioso—. ¿Qué pasó? 

			«Oh, sí, está furioso».

			—Es otra cita a ciegas —dije, retorciéndome los dedos sobre las piernas.

			—Lo sé. Su expediente rechina de limpio. Pasó sin problemas la comprobación de antecedentes. 

			También parecía molesto por eso.

			—CJ me obligó. Confirmó por mí. Le dije varias veces que cancelara, pero se negó. —Tomé su mano izquierda entre mis manos—. Le juré que no iba a aceptar ni una cita más después de esta. Solo lo hacen porque no saben sobre nuestra… situación.

			—Claro, no te preocupes —respondió con calma. Caleb sabía cuánto odiaba los ataques de celos de Thomas, e incluso los había presenciado en más de una ocasión, así que hizo lo posible por parecer indiferente a esta cita a ciegas; sin embargo, yo lo conocía bien y sabía que no le hacía ninguna gracia.

			Sus expresiones faciales no combinaban con sus palabras ni con su tono despreocupado. Sentía que tratar de entenderlo era como intentar armar un rompecabezas de piezas negras.

			El restaurante estaba cerca de mi casa, así que el viaje fue relativamente corto. Por desgracia, no había tenido tiempo suficiente para resolver las cosas con Caleb.

			Pero tenía que hacer algo. No quería ir a esa cita sabiendo que Caleb estaba enojado e incómodo.

			Un segundo antes de bajar del coche, acaricié su barbilla con los dedos. 

			—No puedo dejar de pensar en el otro día en mi casa. —Me incliné para darle un beso lento y profundo. Quería tranquilizarlo y que supiera que no me importaba la cita a ciegas. Solo me importaba él.

			Me tomó del cuello y se acercó a mí, entregándose al beso. Interrumpí el momento y comenté entre risas:

			—Eres tan sexy cuando te enojas.

			—Estoy furioso.

			—Lo sé. —Lo besé de nuevo; sabía que tenía que detenerme en algún momento y bajar del coche, pero su acento era irresistible—. Preferiría salir a cenar contigo —le susurré al oído, que besé después—. No tardará mucho. Te juro que esta será la última. Mañana hablaré con Nina y CJ, y les contaré todo. Te lo prometo. Además, sé que te encanta la señal SOS, así que empieza a pensar en lo que vas a decir esta vez.

			Finalmente, me concedió una sonrisa y me dio un último beso en los labios; comprobé mi aspecto general en el espejo. Caleb llamó dos veces a la ventana y Aaron nos abrió la puerta. Salimos del coche y entramos al restaurante.

			El tipo con el que me iba a reunir me vio entrar y se levantó para recibirme.

			—Hola, encantado de conocerte. Yo soy Ren. Ren Mori. Tú debes ser Billie —dijo con una sonrisa.

			—Sí, yo soy Billie. Encantada de conocerte, Ren. 

			Era guapo y parecía decente, para variar. Tenía el cabello negro azabache, ojos café oscuro y rostro amable. También llevaba jeans y una camisa polo Lacoste azul marino de manga corta.

			Caleb me ayudó a sentarme y salió del pequeño restaurante francés. Ren miró a Caleb con curiosidad, pero no preguntó ni comentó nada al respecto.

			El lugar era acogedor y estaba poco iluminado. Caleb seguramente había odiado el ambiente romántico. Pensé que se iba a quedar de pie junto a nosotros, pero habría sido demasiado incómodo porque no había ningún lugar donde pudiera pararse sin obstruir la circulación del pequeño restaurante.

			Ren era dos años mayor que yo y muy amable. Me dijo que su padre era japonés y su madre, española. Me contó que había crecido en España, pero había llegado a Nueva York para estudiar la universidad en Columbia.

			Le dije que mi mamá era de Madrid y hablamos en español el resto de la noche solo por diversión. Hacía tiempo que no hablaba en español con nadie, y lo disfruté.

			Hablamos del tiempo que viví en París y de que el restaurante me lo recordaba. La conversación siguió fluyendo con naturalidad y el mesero tomó nuestra orden mientras comíamos pan con mantequilla.

			Cenamos y hablamos de arte, fotografía y libros. Me sentía tan relajada y a gusto que me olvidé por completo de la señal SOS.

			Ren se disculpó para ir al baño. Saqué el teléfono de mi bolso y vi varios mensajes de Caleb.

			Caleb: Cuando estés lista.

			Caleb: Voy a cambiar mucho esta vez el SOS. Te va a encantar la excusa que voy a usar.

			Caleb: ¿Todo bien?

			No sabía qué hacer. No quería usar la señal SOS con Ren porque no se lo merecía. Él era tan agradable, amistoso e interesante. Me estaba distrayendo y también me ayudaba a olvidar el drama que rodeaba mi vida.

			Y aunque Ren era guapo, no sentí ninguna química romántica con él en la cita, pero me cayó muy bien. Pensé que Ren y yo podríamos ser buenos amigos.

			La señal tendría que esperar.

			Yo: Todo está bien. Ya casi terminamos de cenar. Voy a esperar para usar la señal. Pero no es lo que tú crees.

			No respondió durante el resto de la cita. Sabía que mi comportamiento podía dejarlo confundido, pero me entendería cuando le explicara la situación.

			El mesero trajo la cuenta y le ofrecí que la dividiéramos, pero Ren insistió en pagar.

			Nos levantamos y subimos las breves escaleras que llevaban a la calle. Caleb estaba justo en la puerta, fumando con cara de pocos amigos. Ni siquiera conversaba con Aaron. Se miraba los pies mientras paseaba lentamente por la banqueta.

			Apagó el cigarro cuando nos vio salir y me abrió la puerta mientras echaba el humo por encima de su hombro.

			Ren me dijo que se la había pasado muy bien y me pidió mi número. Seguíamos hablando en español en ese momento, lo que supongo que era aun más molesto para Caleb.

			Le di mi número a Ren por cortesía. No tenías que saber español para entender que le estaba dictando mi número. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Si alguna vez me llamaba o me enviaba un mensaje podía decirle que estaba saliendo con otra persona. No le veía nada de malo. Que alguien te pida tu número no significa que se pondrán en contacto contigo.

			—Ojalá que se repita pronto —dijo Ren en inglés, guardándose el teléfono en el bolsillo.

			«Pronto». Ok. Bueno, tal vez sí planeaba llamarme.

			«Mierda».

			Le di las gracias a Ren por la cena, me despedí y subí al coche. Caleb iba en el asiento del copiloto junto a Aaron.

			Estaba fu-rio-so.

			Pensé que se iba a sentar conmigo de nuevo en el camino de vuelta. Como Aaron sabía de nosotros, era el momento perfecto para pasar tiempo juntos sin tener que escondernos. Pero no quería sentarse conmigo y lo entendía. Probablemente pensaba que me había gustado Ren. Y sí, pero no como él pensaba.

			Caleb no nos dijo una palabra ni a Aaron ni a mí en el corto viaje a casa, pero yo sabía que podía explicarle lo que había pasado. Solo necesitaba que me diera la oportunidad de hacerlo.

			Cuando nos acercamos a la entrada del edificio, Caleb saltó del auto en movimiento. Esta vez el coche estaba todavía en movimiento y no a punto de detenerse, como cuando normalmente hacía ese truco. Cerró la puerta y se alejó sin mirar atrás.
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